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-Palabras del senor 

Ruiz Jiménez. 
El señor ::\1inistro de Instrucción pública en la 

_ apertura de curso de! Instituto de Jaén, dijo lo s!
guiente: 

<y ahora, permitidme, senores, que, después de 
saludar cordialmente a todos y de agradecer el 
honor que me dispensais escuchándome, dedique al· 
guno~ momentos al vital problema de la enseñanza 
en nuestra Patria, y que aproveche la ocasión para 
decir algo respectó de mis puntos de vista con rcla~ 
ci6n al mismo. 

No puedo excusarlo estando al frente de ella y 
obligado a procurar su prosperidad y su mayor efi. 
cacia. 

Pero he de concretarme a la ensenanza primaria, 
porque sobre todo 10 que se relaciona con la secun~ 
daria y estudios especiales, ocasión habrá de hablar 
una vez que haya meditado, con el tiempo necesa~ 
rio, cuanto se refiere a planes de estudio, exámenes, 
reválidas, libros de texto, programa ónico; etcétera 
etc., yhaya oído el ilustrado dictamen de! Consejo 
de Instrucción póblica, al que he de acudir en bre· 
ve. ~'le concretaré, repito, a la enseñanza primaria, 
que es la base de toda cultura, el fundamento de la 
educación física, cívica y religiosa, la que constituye 
el cimieñto de! edificio y la que, por su extensión y 
generalidad, afecta a todo el país. 

He de expresarme con toda sinceridad, y sin ocul
tar mi pensamiento. Me preocupa grandemente el 
estado de la instrucción primaria, que no es secreto 
para nadie. Son sus males notorios, indiscutibles sus 
deficencias, tradicionaies sus defectos. Nadie 10,ig
nora, todos lo sabemos. Pero es el caso que, en vez 
de una alianza común, de un consorcio de' volunta
des y de una abnegación decidida para corregir 
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errores, remediar faltas y obtener avances sucesivos 
que permitan llegar al ideal, a la ansiada meta, de 
un pueblo sin analfabetos y con conciencia de sus 
deberes cívicos, sólo se oye el estridente ruido, o 
de las pasiones sect,a-rias y políticas o de los intere
ses particulares jamás hartos . 

Es de una injusticia notoria sostener que en Es-
paña los hombres de gobierno no se preocupan de 

l
i que la obra de cultura produzca todos sus naturales 

frutos. Antes de que fuera creado el Ministerio de 
11 ,rnstrucci6n pública y Bellas Artes se concedía al 
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asunto toda la importancia que posee. Bastaría, para 
demostrarlo, la cita de la ley de 1857, verdadero 
monumento legislativo de nuestro país. Pero 10 que 
nadie podrá dudar siquiera es que desde qued in
signe y nunca bastante llorado D. Francisco Silvela 
estableció dicho :Ministerio, si se ha pecado, ha sido 
por acción, más que por omisión; porque, deseosos 
todos los Ministros de remediar lo más pronto posi
bles males evidentes, se ha producido en ocasiones 
una confusi6n que ha retrasado el éxito de las re
formas y el remedio que se perseguía; confusión pa
sa jera y retraso breve sin consecuencias irreparables. 

Ahora mismo, obligados a gastos enormes por 
compromisos internacionales y por propios respetos 
de nuestra personalidad en Africa, es propósito, sin 
embargo, del Gobierno, y especialmente de su ilus
tre'presidente, quejo estima empeño de honor, el 
dedicar al fomento de la ensenanza, !:labre lo que to
dos los años se viene consignando en el Presupues
to, otros 20 millones de pesetas. Y estoy seguro de 
que no habrá quien deje de votarlos, considerándo
lo un deber y de honor. La obra de la culturil, no 
vacilo en afirmarlo, no cuenta más que amigos de
cididos y adictos entusiastas en todos Jos partidos. 

Niega, asimismo, la evidencia quien afirme que 
en pocos años no se ha producido una verdadera 
transformación en todos los 6rdenes de la ensenan
za, que ha permitido la mejora del haber de todo el 
~lag¡ster¡o y de todo el Profesorado. Los Maestros 
de primera ensenanza no cobraban sus sueldos, gran-
des o pequeños, y el Sr. Conde de Romanones, con 
el poderoso esfuerzo que pOne en aquello qu~ quie_ 
re, les aseguro el pago de sus haberes por el" Esta
do, y desde aquella época, dignificados y libres de 
la servidumbre en que habían vivido d<,ntro de los 
?lIunicipios, han ¡do viendo cómo suben sus sueldos, 


